
Forjando una nueva agenda

En Japón la madera se utiliza ampliamente en las viviendas: maderas blandas para la construcción y
maderas duras para interiores. Uno de los diversos componentes de la agenda forestal mundial debe
ser la expansión de los mercados de alto valor para las maderas tropicales a fin de ayudar a
fomentar y solventar la ordenación forestal sostenible (por ejemplo, ver págs. 18–19).
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El vigésimo noveno período de sesiones del
Consejo Internacional de las Maderas
Tropicales, celebrado en Yokohama en

octubre/noviembre de 2000, fue un encuentro
“agitado”. Durante seis días, los delegados de 44
de los principales países productores y
consumidores de maderas tropicales y
representantes de las organizaciones no
gubernamentales trataron una serie de temas para
decidir la dirección futura de la OIMT.

El resultado valió la pena, ya que el Consejo
finalmente aprobó catorce nuevas decisiones. El
hecho de que el Consejo haya aprobado un número
récord de decisiones demuestra que sus miembros
siguen comprometidos con los objetivos de la
Organización. Pero el carácter de las decisiones es
también motivo de aliento para la comunidad
forestal de los trópicos.

La más destacada fue la referente al Objetivo
2000 de la OIMT. El Consejo reiteró su “compromiso
total para avanzar lo más rápidamente posible
hacia el objetivo de asegurar exportaciones de
maderas tropicales y productos de madera tropical
provenientes de fuentes bajo ordenación
sostenible”. A través de su decisión, describió
algunas medidas concretas iniciales que deberán
adoptarse, inclusive el establecimiento de centros
de capacitación sobre extracción de impacto reducido;
un aumento en el programa de la OIMT para bosques
de demostración de ordenación forestal sostenible; la
preparación de planes de acción en los países
miembros; la elaboración de un formato para facilitar
la presentación de información sobre el progreso
alcanzado en la aplicación de los criterios e indicadores
de la OIMT; y la creación de comisiones del Objetivo
2000 en los países miembros (ver págs. 3–4).

El Consejo planteó y debatió muchas de estas
medidas en el pasado y ahora está firmemente
comprometido a actuar. Tales medidas podrían
incluso formularse como metas para los próximos
tres años, según lo propuesto por el Dr. Sobral,
Director Ejecutivo de la OIMT, durante su discurso
de apertura del período de sesiones (ver pág. 3). El
Consejo tendrá la oportunidad de fijarse tales
metas al estudiar un nuevo plan de acción para la
Organización el año próximo.

Una ilustración del dinamismo del Consejo es
también el hecho de que durante el período de
sesiones, se debatieron otras cinco decisiones
preliminares, que volverán a tratarse en la próxima
reunión. Estas decisiones cubren aspectos críticos,
tales como la extracción ilegal de bosques y el
comercio ilegal de maderas, la certificación, y un
marco para la formulación de directrices sobre la
ordenación de bosques tropicales secundarios.

El Consejo continúa subrayando la importancia
de asegurar la cooperación entre los distintos
organismos y procesos internacionales (ver pág.
3). En esta edición de AFT, presentamos un artículo
sobre el Banco Mundial, que probablemente hoy
sea la organización internacional más influyente
del mundo. Dos funcionarios del Banco, Juergen
Blaser y Jim Douglas, describen algunos de los
resultados de un amplio estudio de la política
forestal del Banco (págs. 9–14); una vez que se
haya completado la nueva política reformada,
presentaremos un informe sobre la misma en
nuestra edición de AFT. En este número, estudiamos
también las actividades iniciales de la OIMT para
llevar sus criterios e indicadores a la práctica
(págs. 4–6); en este contexto, una decisión que el
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◆  Las labores del Consejo

◆  La aplicación de criterios e indicadores

◆  Entrevista con Datuk Haron

◆  Las perspectivas mundiales del Banco Mundial

Consejo volverá a tratar en el próximo período de
sesiones producirá un caudal considerable de
nuevos recursos para la realización de estas labores.
Asimismo, presentamos en este número una
entrevista con el Secretario General del
Departamento de Industrias Primarias de Malasia,
Datuk Haron bin Siraj.

La OIMT inicia la nueva década reconociendo,
según las palabras del Consejo, que “el progreso
realizado [para el cumplimiento del Objetivo 2000]
no ha sido suficiente”. Aún le queda por efectuar
la parte más importante de su trabajo: la traducción
de políticas en acción. Y en este proceso la

“agitación” seguramente se intensificará.

Alastair Sarre
Editor
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El Consejo avanza hacia el Objetivo 2000

El objetivo fundamental de la
OIMT sigue siendo la
ordenación sostenible de los
bosques tropicales

El Director Ejecutivo de la OIMT, Dr. Sobral (izquierda), el Presidente del Consejo, Sr. Rae-Kwon
Chung (Corea) y la Vicepresidenta del Consejo, Sra. Josefina Takahashi Sato (Perú), durante el último
período de sesiones del Consejo. Fotografía: A. Sarre

El Consejo Internacional de las Maderas

Tropicales aprobó medidas concretas para

ayudar a cumplir su compromiso de

asegurar exportaciones de maderas tropicales y

productos de madera tropical provenientes de

bosques bajo ordenación sostenible. Este

compromiso se conoce como el Objetivo 2000 de

la OIMT.

El Consejo, órgano rector de la OIMT, se

reúne cada seis meses para estudiar los adelantos

de la política forestal internacional y su amplio

programa de proyectos. En su vigésimo noveno

período de sesiones, celebrado en Yokohama,

Japón, del 30 de octubre al 4 de noviembre de

2000, contó con la presencia de delegados de 44

países miembros y 23 observadores en

representación de organismos de las Naciones

Unidas y organizaciones no gubernamentales

ambientalistas, así como representantes del sector

del comercio y la industria.

Con el propósito de avanzar del diálogo a la

acción, la Organización ofrecerá ayuda a los

miembros productores, por solicitud de los mismos,

para identificar, en cada país, los factores que

limiten más severamente el progreso hacia el logro

de la ordenación forestal sostenible y para formular

planes de acción orientados a superar estas

limitaciones.

La ejecución de estos planes de acción se

facilitará a través de medidas tales como proyectos

de demostración e instituciones de capacitación

sobre extracción de impacto reducido. Se prevé

que los países miembros presentarán propuestas

de proyectos para aplicar tales medidas en futuros

períodos de sesiones del Consejo.

Comisiones del Objetivo 2000
El Consejo autorizó asimismo al Director

Ejecutivo a ayudar a los países productores, por

solicitud de los mismos, a crear comisiones del

Objetivo 2000 de la OIMT para lograr un amplio

apoyo y un compromiso a alto nivel con el fin de

cumplir con dicho objetivo. Según el Dr. Sobral,

Director Ejecutivo de la OIMT, estas comisiones

tendrán diversas funciones:

• realzar el perfil del Objetivo 2000 de la OIMT

en el país en cuestión;

• brindar un enfoque nacional a los esfuerzos

orientados al cumplimiento del Objetivo 2000;

• ordenar los recursos internos para asegurar

que se utilicen de modo tal que se optimice su

efecto en el logro del Objetivo 2000; y

• presentar informes a la OIMT sobre el progreso

alcanzado en la materia.

Varios países productores de la OIMT ya han

expresado su interés en esta idea.

La OIMT enviará una
misión a Indonesia

Conforme a una solicitud formulada por el

Ministro de Agricultura y Bosques de Indonesia,

el Consejo decidió enviar una misión técnica de

cuatro expertos para ayudar al gobierno de ese

país a formular planes orientados a la ordenación

forestal sostenible.

De acuerdo con la decisión del Consejo, esta

misión técnica “ayudará al Gobierno de Indonesia

a identificar el apoyo necesario de la OIMT,

especialmente en la formulación de planes de

acción de desarrollo forestal encaminados a

alcanzar la ordenación forestal sostenible”.

Conforme a los términos de referencia

establecidos, la misión ayudará en la formulación

de programas piloto orientados a reestructurar la

industria forestal, que incluirán la racionalización

de la industria, el aumento de la competitividad

industrial, el establecimiento de plantaciones

forestales, la revaluación de los valores de la madera,

y la descentralización de la ordenación forestal.
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La OIMT puede lograr mejoras significativas en la
práctica de la ordenación forestal sostenible en un
espacio de tres años, según el Director Ejecutivo de
la Organización.

En su discurso de apertura del vigésimo noveno
período de sesiones del Consejo, el Dr. Manoel
Sobral Filho propuso seis metas mensurables y
alcanzables en el mediano plazo para mantener el
impulso hacia la ordenación forestal sostenible.
Estas son:

• el establecimiento de veinte áreas de
demostración adicionales para la ordenación
forestal sostenible (la OIMT ya estableció unas
35 áreas de este tipo en 18 países tropicales);

• el establecimiento de escuelas de capacitación
sobre extracción de impacto reducido en cada
una de las tres regiones tropicales con capacidad
para formar a cientos de profesionales forestales;

• la producción de informes anuales sobre el estado
de la ordenación forestal sostenible a nivel
nacional aplicando los criterios e indicadores de
la OIMT para la ordenación forestal sostenible;

• la evaluación de la ordenación forestal sostenible
en 500 unidades de ordenación forestal utilizando
los criterios e indicadores de la OIMT;

• la formulación de directrices para la
rehabilitación de bosques tropicales degradados
y el establecimiento de un programa de proyectos
para rehabilitar un millón de hectáreas; y

• la extensión de reservas de conservación
transfronteriza de la OIMT para cubrir un total
de 15 millones de hectáreas en todo el mundo.

Ya se ha iniciado el proceso para lograr algunas de
estas metas hacia fines del año 2003, afirmó el Dr.
Sobral, y las decisiones adoptadas durante este
período de sesiones del Consejo darán un mayor
impulso para asegurar su cumplimiento. Por
ejemplo, se aprobó un proyecto para “consolidar
los procesos orientados a asegurar el desarrollo
sostenible de las áreas naturales protegidas de
Tambopata y Madidi y sus zonas de influencia” a
ambos lados de la frontera entre Perú y Bolivia; la
reserva cubrirá un total de aproximadamente 2,85
millones de hectáreas. Otro proyecto financiado
en este período de sesiones tiene como objetivo
fortalecer una reserva de 1,4 millones de hectáreas
en la frontera entre Indonesia y Malasia en la Isla
de Borneo, con lo que el área forestal total cubierta
por reservas de conservación transfronteriza con
el patrocinio de la OIMT asciende a casi ocho
millones de hectáreas.

Se proponen metas trienales

Además, la misión ayudará al país en la formulación

de un plan de acción con medidas enérgicas para

combatir la extracción ilegal.

Se destaca la importancia
de la conservación de los
manglares

La OIMT elaborará un plan de trabajo para

ayudar a sus miembros en la conservación,

rehabilitación y utilización de manglares, conforme

a otra decisión adoptada por el Consejo en su

vigésimo noveno período de sesiones.

Este plan de trabajo estará orientado a aumentar

la concientización de los miembros sobre la

importancia de la conservación de los manglares,

fomentar la cooperación entre los países miembros

para intensificar las actividades de la OIMT en

este ámbito, y fomentar el uso sostenible de los

ecosistemas de manglares. Se alentará a los

miembros a preparar propuestas de proyectos y

anteproyectos en este campo para presentarlas a la

consideración del Consejo en futuros períodos de

sesiones.

Cooperación con la OAM
En sus deliberaciones, el Consejo destacó la

necesidad de fortalecer la cooperación entre la

OIMT y la Organización Africana de la Madera

(OAM).

Con tal fin, el Consejo solicitó al Director

Ejecutivo que:

• ayude a la OAM en la evaluación y ajuste de

sus principios, criterios e indicadores para la

ordenación sostenible de los bosques africanos

y su compatibilización con las directrices y los

criterios e indicadores de la OIMT;

• ayude a la OAM en la organización de un taller

regional para examinar y adaptar los principios,

criterios e indicadores para la ordenación

sostenible de los bosques africanos para que

puedan ser utilizados por la OAM; y

• formule una propuesta de proyecto encaminada

a desarrollar un marco de cooperación entre

las dos organizaciones.

Nuevo Plan de Acción de la
OIMT

Los planes de acción fueron ciertamente un

tema muy popular en este período de sesiones del

Consejo. Además de aprobar su formulación en

aquellos países miembros que soliciten la ayuda de

la OIMT, el Consejo inició un proceso para la

formulación de un nuevo plan de acción para la

Organización. El Plan de Acción de Libreville,

que actualmente rige las actividades de la OIMT,

se vence a fines del año 2001.

El punto de partida para el nuevo plan será un

documento de trabajo preparado por el Director

Ejecutivo con la ayuda de dos consultores, que

posteriormente será estudiado por un grupo de 16

expertos, entre los que se contarán representantes

de las organizaciones no gubernamentales y la

industria. El Consejo estudiará el texto preliminar

del plan de acción preparado por el grupo de

expertos en su trigésimo primer período de sesiones,

a celebrarse en Yokohama el próximo mes de

noviembre.

Foros internacionales
En otro esfuerzo por mantener el papel

relevante de la Organización en el debate

internacional sobre bosques, el Consejo solicitó al

Director Ejecutivo que convocara a un segundo

grupo de 16 expertos para considerar y presentar

recomendaciones en relación con la participación

de la OIMT en las organizaciones y foros

internacionales y regionales pertinentes.

El Consejo autorizó al Director Ejecutivo a

participar, entretanto, en tales foros,

particularmente en el Foro de las Naciones Unidas

sobre Bosques, el Grupo de Trabajo

Interinstitucional sobre Bosques y la Alianza de

Cooperación sobre Bosques.

Otras decisiones
El Consejo decidió fortalecer las actividades

de comunicación y divulgación de la OIMT,

autorizando al Director Ejecutivo a desarrollar

productos de comunicación con el fin de promover

los mensajes sobre el progreso alcanzado hasta la

fecha en el logro de la ordenación forestal sostenible

en los países miembros y fortalecer los vínculos

con otras organizaciones pertinentes. Asimismo,

se adoptaron decisiones sobre diversos aspectos

relacionados con la administración de la

Organización.

Contribuciones
Los países ofrecieron contribuciones

voluntarias por un total de 6,94 millones de dólares

con el fin de financiar los 24 proyectos,

anteproyectos y actividades aprobados en este

período de sesiones. Entre estas contribuciones, se

incluyeron la del Gobierno de Japón (US$4,81

millones); el Gobierno de Suiza (US$890.000); el

Gobierno de EE.UU. (US$104.000); el Gobierno

de Australia (US$50.000); el Gobierno de la

República de Corea (US$30.000); y el Gobierno

de Suecia (US$9.500). El Grupo Asesor del

Comercio, integrado por organizaciones del

comercio de las maderas tropicales, comprometió

un total de US$6.500. Además de estas

contribuciones, se adjudicaron dos millones de

dólares de la Subcuenta B del Fondo de

Cooperación de Bali, para llevar a cabo actividades

específicas relacionadas con las decisiones del

Consejo. ■



4

Aplicación de C&I en el terreno

El primer grupo capacitado: participantes del primer taller sobre la aplicación de los criterios e
indicadores de la OIMT frente al centro de capacitación en Kuala Lumpur, Malasia. ¿Formarán ellos el
núcleo de los esfuerzos del país por aplicar los criterios e indicadores para la ordenación forestal
sostenible?

La OIMT fue una organización pionera en

el desarrollo de criterios e indicadores

para evaluar la ordenación forestal

sostenible. En 1991, publicó sus “Criterios para

evaluar la ordenación sostenible de los bosques

tropicales” y en 1998, aprobó una versión

revisada de los mismos, que posteriormente se

publicaron con el título: “Criterios e indicadores

para la ordenación sostenible de los bosques

tropicales naturales”.

Si bien estos documentos son muy valiosos,

poco pueden lograr en materia de ordenación

forestal sostenible si se los deja archivados en los

estantes de las bibliotecas. Una tarea fundamental

de la OIMT es contribuir a su aplicación en el

mundo real de las operaciones forestales.

¿Qué son los criterios e
indicadores?

Los criterios e indicadores son herramientas

para evaluar las tendencias observadas en el

estado y la ordenación de los bosques.

Implícitamente definen la ordenación forestal

sostenible, tanto a nivel conceptual como práctico,

y ofrecen un marco para describir, controlar y

evaluar el progreso hacia la ordenación forestal

sostenible (Durst y Qiang Ma, 2000).

Los C&I de la OIMT y otros organismos han

contribuido al desarrollo de políticas de ordenación

forestal sostenible, pero su impacto en la práctica

no ha sido tan evidente (Cassells y Hall, 2000).

Unos años atrás, la OIMT observó que era preciso

ofrecer más ayuda a los países miembros para

permitirles avanzar más rápidamente hacia el

objetivo de la ordenación forestal sostenible. Una

de las medidas tomadas al respecto fue la

formulación, en 1999, del Manual sobre la

aplicación de los criterios e indicadores para la

ordenación sostenible de los bosques tropicales

naturales, dividido en dos partes: la Parte A, para

medir y describir los C&I a nivel nacional, y la

Parte B, para hacer lo mismo a nivel de la unidad

de ordenación forestal (UOF). El propósito básico

era ayudar a los dasónomos y técnicos forestales a

evaluar la sustentabilidad de la ordenación forestal,

tanto a nivel nacional como en el terreno.

Cabe preguntarse entonces cuán útil es este

manual y si es posible facilitar su uso. En su

vigésimo sexto período de sesiones (mayo–junio

de 1999), el Consejo Internacional de las Maderas

Tropicales solicitó al Director Ejecutivo que

organizara 1) el ensayo del manual en el terreno y

2) una serie de talleres para capacitar a instructores

con respecto a su aplicación. Posteriormente fuimos

nombrados para ayudar al Director Ejecutivo en

A través de una serie de ensayos
prácticos y talleres de la OIMT
para capacitar a instructores en
la aplicación de criterios e
indicadores, se están probando
los conceptos de la ordenación
forestal sostenible en el terreno

por Dr. B.C.Y. Freezailah1,
Don Wijewardana2 y
Marco Vinueza Rojas3

1Presidente del Consejo Nacional de
Certificación de Maderas, Malasia, 19F, Level
19 Nenara PGRM, No. 8, Jalan Pudu Ulu,
Cheras, 56100 Kuala Lumpur, Malasia;
Fax 603–9200 6008; Email: ntcc@tm.net.my

2Director, Política Forestal Internacional, PO
Box 2526, Wellington, Nueva Zelandia;
Fax 64–4–498 891; Email: wijewardana@maf.
govt.nz

3COMAFORS, Avda. Orellana #531 entre
Coruña y Whymper, Edificio La Coruña, Piso 1,
Quito, Ecuador; Email: comafors@hoy.net

“PKKT en Malasia pudo
suministrar la mayor parte de la
información requerida para la
mayoría de los indicadores. El
motivo que impulsó este avance
parece ser el hecho de que la

empresa está tratando de obtener
la certificación de su bosque.”
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esta tarea; Marco Vinueza fue nombrado para

ayudar con la organización del taller y los ensayos

prácticos en Ecuador.

Alcance del trabajo
Nuestra tarea comprendía diversos

componentes:

• celebrar talleres de capacitación en Malasia,

Indonesia y Ecuador con el fin de capacitar a

“instructores” sobre el uso eficaz del manual;

• ensayar el manual en condiciones reales en los

tres países conjuntamente con los talleres;

• evaluar la claridad del manual para su

aplicación en base a la experiencia adquirida

durante los talleres y los ensayos prácticos; y

• recomendar revisiones para facilitar la

aplicación y el amplio uso del manual.

En Malasia, los ensayos prácticos del manual

se llevaron a cabo en marzo de 2000 y el primer

taller tuvo lugar en Kuala Lumpur en abril. El

segundo taller se celebró en Bogor, Indonesia, en

julio, y la semana anterior al mismo se dedicó a

ensayos en el terreno; las actividades de Indonesia

se llevaron a cabo con la colaboración del Centro

de Investigación Forestal Internacional. En

Ecuador, los ensayos prácticos y el taller tuvieron

lugar en septiembre.

Ensayo práctico del manual
El ensayo práctico del manual a nivel nacional

en Malasia se realizó con varios funcionarios de la

oficina central del Departamento Forestal de

Malasia Peninsular. En Indonesia, el examen tuvo

lugar con funcionarios del Ministerio de Bosques

y representantes de las asociaciones de la industria

y el comercio, mientras que en Ecuador, los ensayos

prácticos a nivel nacional se llevaron a cabo en la

oficina de la Corporación de Manejo Forestal

Sustentable (COMAFORS) y contaron con la

presencia del Subsecretario y otros funcionarios

del Ministerio del Ambiente y representantes de la

industria y organizaciones no gubernamentales

(ONGs). En los tres países recibimos la cooperación

total de los funcionarios participantes, incluyendo

el acceso a toda la información pertinente.

Para los ensayos a nivel de la UOF, fue preciso

encontrar a propietarios de bosques o

concesionarios forestales dispuestos a aceptar un

escrutinio detallado de sus operaciones. En Malasia,

los ensayos tuvieron lugar durante dos días en la

concesión de Kumpulan Pengurusan Kayu Kayan

Terengganu Sdn Bhd (PKKT) en la costa oriental

de Malasia Peninsular. En Indonesia, los ensayos

se realizaron en tres concesiones: Sumalindo,

Inhutani II e Inhutani II, en Kalimantan Occidental.

En Ecuador no existe un sistema de concesiones

forestales y la mayoría de los bosques de producción

son de propiedad privada. Los dos bosques

seleccionados para los ensayos en ese país fueron

el bosque La Maironga, de la Fundación Forestal

Juan Manuel Durini (FFJMD), y el bosque

Iscuande, de Enchapes Decorativos Sociedad

Anónima (ENDESA), ambos situados en la

Provincia de Esmeraldas.

Ensayos a nivel de la UOF
Los ensayos de los C&I de la OIMT en los tres

países seleccionados generaron valiosa

información sobre la aplicabilidad del manual en

las diferentes condiciones de los países, así como

su facilidad de uso.

Las UOFs evaluadas se encontraban en

diferentes etapas de aplicación de los C&I. PKKT

en Malasia pudo suministrar la mayor parte de la

información requerida para la mayoría de los

indicadores. El motivo que impulsó este avance

parece ser el hecho de que la empresa está tratando

de obtener la certificación de su bosque. En

Indonesia, las tres concesiones evaluadas también

parecían tener un firme compromiso con la

ordenación forestal sostenible, debido

principalmente a su interés en obtener la

certificación, pero la disponibilidad de información

pertinente fue más limitada. En Ecuador, el alto

nivel de concientización sobre la ordenación

forestal sostenible en el país aún no se ha traducido

en leyes que permitan su ejecución. Si bien las

empresas participantes en los ensayos de las UOF

parecen tener un firme compromiso con la

ordenación forestal sostenible, su aplicación de

C&I a ese nivel aún se encuentra en una etapa

preliminar.

Pese a estas limitaciones, creemos que las

UOF examinadas se encuentran en el segmento

superior de la escala en sus respectivos países en

cuanto a su compromiso con la ordenación forestal

sostenible y su capacidad para suministrar los

datos requeridos en el manual. En otras palabras,

probablemente no reflejen la situación de una

UOF promedio en cuanto a su capacidad para

poner en práctica los C&I.

Se observó que la disponibilidad de datos en

relación con dos de los criterios, el Criterio 5

(sobre la diversidad biológica) y el Criterio 6

(sobre suelos y recursos hídricos) es especialmente

problemática. Otro problema fue el uso de datos

cualitativos y la ausencia de definiciones. La

evaluación de impactos como “leve”, “medio” o

“intenso” se basa en juicios subjetivos; otros

términos como “adecuado/a” también parecen

plantear dificultades. Si bien el manual indica

claramente que cada país o concesión debe definir

estos términos, muchas de las personas consultadas

indicaron que no se sentían cómodas con estas

definiciones a nivel de la UOF. Quizás sea preciso

dar por lo menos estas definiciones a nivel de país,

de modo que todos los informes a nivel de las UOF

se basen en parámetros uniformes.

Con respecto a los aspectos sociales y el

desarrollo comunitario, especialmente en lo

relacionado con el Criterio 7, es preciso definir

más claramente las responsabilidades de los

concesionarios y las del gobierno.

Resultados de los talleres
En total, asistieron 83 participantes a los tres

talleres. Entre ellos se incluyeron 51 representantes

del sector gubernamental, 21 de la industria, seis

representantes de universidades y organizaciones

de investigación, y cinco de ONGs. Los

participantes provenían de 26 países diferentes:

Bolivia, Brasil, Camboya, China, Colombia,

Ecuador, Egipto, Fiji, Filipinas, Ghana, Guyana,

Honduras, India, Indonesia, Liberia, Malasia,

Myanmar, Nepal, Panamá, Papua Nueva Guinea,

Perú, Suriname, Tailandia, Trinidad y Tobago,

Vanuatu y Venezuela.

Los participantes de los talleres tenían

formación y experiencia diversas y su percepción

de la ordenación forestal sostenible y el uso de los

“… las UOF examinadas se
encuentran en el segmento
superior de la escala en sus

respectivos países en cuanto a
su compromiso con la

ordenación forestal sostenible y
su capacidad para suministrar

los datos requeridos en el
manual. En otras palabras,

probablemente no reflejen la
situación de una UOF promedio
en cuanto a su capacidad para
poner en práctica los C&I.”

Programa de talleres
nacionales

En su vigésimo noveno período de sesiones, el
Consejo Internacional de las Maderas Tropicales
debatió la posibilidad de celebrar talleres
nacionales en diez de los países productores
principales para capacitar a los administradores y
concesionarios forestales en la aplicación de los
manuales. El Consejo reanudará su debate sobre
este tema en su próximo período de sesiones de
mayo.
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C&I era muy variada. Esto nos planteó dificultades

al tratar de determinar el grado y el nivel de

explicación requeridos para asegurar que todos los

participantes estuvieran correctamente informados.

El alto nivel de entusiasmo de los participantes nos

ayudó a superar esta limitación y la mayoría de

ellos consideró que los talleres eran útiles no sólo

para aumentar sus conocimientos sobre los C&I

sino también para prepararlos como instructores.

Dado que los C&I de la OIMT a nivel de la

UOF están incluidos dentro de los C&I a nivel

nacional, decidimos concentrar los talleres en los

indicadores a nivel nacional y destacar las

diferencias a nivel de la UOF en los casos en que

hubiese variaciones.

Información a nivel nacional
Los participantes de los talleres constituyeron

una fuente de información sobre la disponibilidad

de datos a nivel nacional en sus propios países; se

les pidió que presentaran información sobre cada

indicador y adoptamos un sistema sencillo para

calificar las respuestas. Los resultados de esta mini

encuesta, presentados en el Cuadro 1, sugieren que

la mayoría de los países (19 de 26) tienen una

disponibilidad marginal o insatisfactoria de datos

para el conjunto total de indicadores.

Sin embargo, esta conclusión se debe

interpretar con cautela. Por ejemplo, es probable

que la información sí esté disponible pero necesita

compilarse a partir de los diversos documentos y

registros y de los diferentes organismos

gubernamentales. Por otro lado, es probable que

los participantes no supieran de la existencia de

cierta información específica.

A fin de asegurar que se utilicen correctamente

las inversiones en los talleres, se pidió a los

participantes que señalaran los impedimentos o

limitaciones importantes que podrían experimentar

en sus propios países para poner en práctica

eficazmente los conocimientos adquiridos en los

cursos. Los obstáculos más comúnmente

identificados fueron los siguientes:

• falta de recursos humanos capacitados;

• limitaciones presupuestarias;

• falta de compromiso político; y

• falta de información.

Estos problemas no se pueden abordar sin un

compromiso importante de tiempo, esfuerzo y

recursos. Si bien la capacitación es una medida

importante y positiva para promover la aplicación

de los C&I, es preciso tratar también otros

problemas fundamentales para que los C&I sean

una parte integral de la ordenación forestal en los

países miembros.

C&I de más fácil uso
Los C&I de la OIMT son lo suficientemente

generales como para aplicarse en todos los países

miembros de la Organización. Por otro lado, dado

que ofrecen un marco conceptual completo para la

ordenación forestal sostenible, su aplicación y

evaluación exige un sofisticado sistema de

recopilación de datos. Estos dos factores hacen

que el uso del manual sea una tarea de enormes

proporciones, incluso para los países donde la

ordenación forestal sostenible está relativamente

avanzada. Esta tarea de los miembros se aliviaría

facilitando la aplicación de tanto los C&I como del

manual. En nuestro informe, presentamos una serie

de recomendaciones al respecto (ver recuadro).

Todos los participantes consideraron que la

capacitación y los ensayos prácticos eran

importantes pasos para convencer a los países

miembros de la trascendencia de los C&I para la

ordenación forestal sostenible. Estos esfuerzos no

deberían ser un ejercicio aislado, sino que deberían

formar parte de un proceso continuo para ayudar a

los países miembros a poner en práctica los C&I.

La capacitación de “instructores” significa que el

efecto multiplicador de los talleres debe extenderse

para abarcar mucho más que sus participantes,

pero también es importante brindar apoyo a los

instructores en la elaboración y ejecución de sus

propios programas de capacitación.

Vinculación de los C&I con la
certificación

En el transcurso de nuestro trabajo, se puso de

manifiesto un estrecho vínculo entre la aplicación

de los C&I y la certificación de maderas. A nivel

nacional, se observó que la ejecución del manual

era mayor en los países que estaban trabajando

para obtener la certificación forestal, si bien sólo

unos pocos países se encontraban en esta categoría.

Por otra parte, el nivel de ejecución parecía ser

mayor a nivel de la UOF que a nivel nacional. Esto

probablemente sea porque las operaciones se

realizan a una menor escala en la UOF y, por lo

tanto, es relativamente más fácil coordinar las

fuentes de información, pero también porque los

concesionarios están comenzando a utilizar los

C&I como base para la certificación.

Actividades futuras
A principios del 2001 se celebrará otro taller

en Africa. Consideramos que la continuación y

ampliación de este programa de capacitación es un

elemento clave de los esfuerzos de la OIMT para

llevar la ordenación forestal sostenible a la práctica

en sus países miembros.

Referencias bibliográficas
Cassells, D. y Hall, C. 2000. Una estructura para la
sustentabilidad. Actualidad Forestal Tropical – OIMT 8/
3, págs. 2–4.

Durst, P. y Qiang Ma 2000. Asia-Pacific experience in
developing and implementing criteria and indicators for
sustainable forest management. Tigerpaper XXVII/1.■

Recomendaciones para
mejorar los C&I y el

Manual
1) Los C&I y el manual de la OIMT deberían

modificarse para facilitar su aplicación;

2) Facilitar un mayor uso del manual de la siguiente
forma:

• ofreciendo capacitación constante en el uso
de los C&I de la OIMT,

• disponiendo que la aplicación de los C&I
sea una condición previa para la financiación
de los proyectos,

• estipulando la presentación regular de
informes de los países miembros sobre el
grado de aplicación de los C&I;

3) ofrecer asesoramiento técnico para la
aplicación de los C&I según sea necesario por
solicitud de los países miembros;

4) apoyar las iniciativas de los países orientadas a
la cerficación de maderas, ya que la iniciativa
de aplicar los C&I se basa fundamentalmente
en un interés de obtener la certificación más
que en un compromiso con la ordenación
forestal sostenible.

Porcentaje de indicadores Número de 
para los cuales se tiene países

información satisfactoria

Cuadro 1: Disponibilidad de 
información para evaluar la ordenación
forestal sostenible por país

< 50 8
50 – 60 5
> 60 5
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La OIMT debería alentar a sus
miembros consumidores a
eliminar las barreras
comerciales impuestas a los
productos de madera tropical,
según el Honorable Datuk
Haron bin Siraj, Secretario
General del Ministerio de
Industrias Primarias de Malasia

Datuk Haron durante el lanzamiento de una serie de publicaciones
financiadas por la OIMT en el Congreso Mundial de la UIOIF
celebrado en agosto (ver la pág. 24 para una descripción más
detallada del lanzamiento). Fotografía: A. Sarre

AFT: En un reciente informe de la OIMT se

mencionó a Malasia como uno de los seis países

que han alcanzado un mayor progreso hacia el

logro del Objetivo 2000. ¿Qué más necesita hacer

su país para cumplir totalmente con este objetivo?

Datuk Haron: Bueno, sin duda hemos avanzado

mucho, aunque aún nos queda más por hacer. Ya se

logró la concientización: la nación entera es

totalmente consciente de la necesidad de asegurar

la ordenación forestal sostenible. En segundo lugar,

estamos tomando medidas sobre el terreno.

Alrededor del 58 por ciento de nuestro país está

cubierto por bosques naturales, algunos de los

cuales se han asignado para la producción de

madera y otros para la protección. Los bosques de

producción se explotarán de forma sostenible,

pero nadie puede tocar los bosques de protección

ni extraer nada de esas zonas. Estamos haciendo

cumplir estas restricciones.

Malasia está encaminada … pero siguen las
barreras comerciales

Lo más importante es que

hemos trabajado duro para

ganar la cooperación de todos

los gobiernos de los estados,

que son los responsables de

ejecutar la ordenación forestal

sostenible y se han mostrado

sumamente dispuestos a

ayudarnos a lograr el Objetivo

del Año 2000. Los

funcionarios forestales de

todos los estados, desde los

rangos más altos hasta los

guardabosques y obreros

forestales, ya han sido

concientizados sobre lo que se

necesita hacer. Los

departamentos forestales de

cada estado han presentado

planes de manejo a mi

Ministerio, demostrando cómo

se puede lograr la ordenación

forestal sostenible. Yo soy el

Presidente del Comité

Directivo que se encarga de

evaluar estos planes; si un plan se aprueba, el

gobierno del estado en cuestión tiene derecho a

recibir asignaciones financieras del gobierno

federal para ejecutar proyectos relacionados con la

ordenación forestal sostenible.

La coordinación entre los gobiernos de los

estados y el gobierno federal tiene lugar

principalmente a través del Consejo Forestal

Nacional, presidido por el Vice-Primer Ministro, y

sus miembros son todos los jefes de ministros de

los gobiernos de los estados. Recientemente el

Consejo acordó una serie de reglamentaciones

sobre la explotación de productos forestales,

incluyendo la extracción de hierbas y plantas

medicinales, y la necesidad de emplear contratistas

calificados, con experiencia y correctamente

capacitados en las prácticas de ordenación forestal

sostenible. Este tipo de iniciativas ya no surgen

solamente del gobierno federal, sino que se están

aplicando también a nivel de los estados y están

siendo ejecutadas y/o supervisadas por

profesionales forestales. De modo que esperamos

que esta compatibilización de políticas y normas

nos ayude a mantener nuestros bosques.

Ahora creo que el próximo paso es mostrarle

al mundo, en particular a las organizaciones no

gubernamentales que han sido tan críticas en el

pasado, que estamos luchando muy duro para

establecer la ordenación forestal sostenible, aunque

es un objetivo muy difícil de lograr. Lo estamos

haciendo fundamentalmente con nuestro propio

dinero y nuestros propios recursos y esperamos

que se nos aprecien nuestros esfuerzos.

¿Cuál ha sido la fuerza impulsora del proceso de

certificación en Malasia? ¿La amenaza de las

barreras comerciales? ¿Se la ve como una

herramienta de mercado o un instrumento para

fomentar la ordenación forestal sostenible?

La expresión “ordenación forestal sostenible”

es relativamente nueva, pero el concepto no lo es.

Hace treinta años, la política forestal nacional ya

contenía disposiciones para establecer una zona

forestal nacional y muchos de los componentes de

la ordenación forestal sostenible. Ahora con las

barreras comerciales posibles, vemos la

certificación como un medio de demostrarle al

mundo que estamos aplicando las políticas de la

ordenación forestal sostenible.

Siendo uno de los países que han alcanzado un

mayor progreso en la ordenación forestal, ¿qué

experiencias podría transmitir Malasia a otros

países que quizás hayan logrado un progreso

“… hemos implantado un
gravamen industrial para las

exportaciones de madera
aserrada; en cinco años,

esperamos [recaudar e] invertir
alrededor de 1.700 millones de

ringgit para la ordenación
forestal sostenible …”
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menor? ¿Cuáles son las cosas buenas que ha

hecho su país?

Bueno, en primer lugar permítame decir que

no todo lo que hemos hecho ha estado bien, pero

creo que donde observamos deficiencias, hemos

tratado de corregirlas. Los factores más importantes

de nuestro progreso han sido el compromiso y el

cumplimiento de la ley. Como dije antes, la

ordenación forestal sostenible ahora es un

compromiso nacional; esto se refleja por el hecho

de que fue asumido a nivel del Consejo Forestal

Nacional bajo la dirección del Vice-Primer

Ministro. Ciertamente nos interesaría compartir

nuestras experiencias con otros países.

Probablemente otros países estén interesados en

ver la forma en que estructuramos los mecanismos

en nuestro país para asegurar el cumplimiento de la

ordenación forestal sostenible.

Pero el problema financiero también es crítico.

¿Dónde obtener los fondos para la ordenación

forestal sostenible? En Malasia, hemos implantado

un gravamen industrial para las exportaciones de

madera aserrada; en cinco años, esperamos invertir

alrededor de 1.700 millones de ringgit para la

ordenación forestal sostenible, y la totalidad de

este monto se obtendrá con el gravamen, así como

también las recaudaciones de los gobiernos de los

estados. De modo que el gobierno necesita la

estructura adecuada para definir, aplicar y controlar

la ordenación forestal sostenible, pero también

necesita los fondos para poder hacerlo. En nuestro

caso, los gravámenes recaudados del sector privado

se canalizan directamente a los bosques. Creemos

que es un sistema justo, porque el sector privado se

beneficia con la extracción del bosque.

¿Considera que la industria puede absorber los

costos de la ordenación forestal sostenible? ¿O es

preciso encontrar nuevas fuentes de ingresos

además de la madera?

Considero que la industria actualmente carga,

con esfuerzos, la responsabilidad de la financiación

(a través de los gravámenes), pero no creo que

pueda continuar financiando la totalidad del

proceso. Sin duda, nos vendría bien la ayuda

externa, tanto financiera como técnica,

especialmente para mejorar nuestras técnicas de

extracción forestal y para introducir la tecnología

necesaria para una recuperación más eficiente de

madera y especies de plantación de rápido

crecimiento. Malasia ahora cuenta con un sector

de transformación secundaria sofisticado, pero su

capacidad para penetrar algunos mercados se ve

limitada por las restricciones comerciales:

eliminando estas restricciones se podrían lograr

mayores ingresos de exportación y, de ese modo,

se facilitaría la financiación de la ordenación

forestal sostenible. También estamos siguiendo

los adelantos en materia de créditos de carbono,

pero aún no hemos podido determinar el nivel de

ingresos que estos créditos podrían significar para

los propietarios de bosques.

Ahora que hemos llegado al año 2000, ¿cuáles

deberían ser, en su opinión, las prioridades de la

OIMT?

La OIMT puede ayudarnos a presentar un

panorama genuino e informado del compromiso

de los países tropicales para instaurar la ordenación

forestal sostenible, lo cual – esperamos – lograría

incentivar a nuestros amigos de los países

desarrollados a tener en cuenta realmente lo que

estamos haciendo. La otra forma en que quizás nos

podría ayudar la OIMT es ofreciendo asesoramiento

técnico en los ámbitos que sugerí anteriormente.

En materia de políticas, la OIMT podría ayudar

alentando el reconocimiento mutuo de los diversos

sistemas de certificación o etiquetado. Esto es muy

importante: consideramos que cualquier cosa que

hagamos en nuestro país en materia de certificación

debe ser aceptable en cualquier otra parte del

mundo porque lo estamos haciendo de buena fe y

esperamos no tener problemas de reconocimiento

en otros países.

Para darle un ejemplo, estamos trabajando

bilateralmente con los holandeses a fin de

determinar y acordar los principios, criterios e

indicadores de un sistema nacional de certificación

en Malasia. Pero les hemos dicho que por favor se

aseguren de que nuestro sistema sea compatible

con sus normas paneuropeas, de manera que nuestro

sistema de certificación sea aceptable en los Países

Bajos y, de ese modo, nuestra madera podrá también

ser aceptada en Inglaterra, Francia o cualquier otro

país europeo.

Consideramos que si un país o mercado insiste

en ciertas normas de ordenación forestal, entonces

tales normas (localizadas, por supuesto, para

adaptarse a las condiciones específicas) deben ser

aplicables a todo el mundo. Por esta razón, Malasia

apoya un convenio vinculante para todo tipo de

bosques y maderas. Creemos que hemos cumplido

con nuestra parte del trato; ahora les toca a nuestros

amigos consumidores demostrar su buena fe y

cumplir con su parte eliminando las barreras que

están obstaculizando nuestras exportaciones.

Mencionó un posible convenio mundial sobre

bosques. ¿Qué futuro ve para la OIMT?

La OIMT sigue siendo el mejor foro para tratar

estos temas, ya que conoce los debates, tiene

experiencia en la reunión de consumidores con

productores y promueve enérgicamente la

sustentabilidad. Podría hacer más para eliminar las

barreras del comercio: no creo que deba ser

simplemente una organización de financiación. El

trabajo relacionado con sus proyectos es excelente

y se lo agradecemos, inclusive los estudios sobre la

biodiversidad, la investigación de especies, el

asesoramiento técnico, etcétera. Pero debería ir

más allá en su colaboración. La OIMT debería

continuar trabajando en pro de sus objetivos de

lograr un conocimiento más profundo de la

ordenación forestal sostenible y reducir las

fricciones del comercio y las barreras

discriminatorias del mercado. Nosotros nos hemos

comprometido totalmente a asegurar la perpetuidad

de la ordenación forestal sostenible, pero al mismo

tiempo es importante acabar con el “ataque” de los

países tropicales. Deberíamos trabajar todos juntos

para lograr un mundo más ecológico. Creo que ése

es nuestro objetivo fundamental. Y la OIMT puede

ser la mejor tribuna para lograrlo. ■

“Creemos que hemos cumplido
con nuestra parte del trato;
ahora les toca a nuestros

amigos consumidores demostrar
su buena fe y cumplir con su

parte eliminando las barreras
que están obstaculizando
nuestras exportaciones.”

“La OIMT debería continuar
trabajando en pro de sus

objetivos de lograr un
conocimiento más profundo de

la ordenación forestal sostenible
y reducir las fricciones del

comercio y las barreras
discriminatorias del mercado.”
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El futuro de los bosques

Aspectos y repercusiones de la
política y estrategia forestal
emergente del Banco Mundial

por Juergen Blaser1 y Jim Douglas2

1 Senior Forester, Environment Department,
World Bank, Washington, DC, USA; Email
jblaser@worldbank.org

2 Senior Forest Advisor, Rural Department,
World Bank, Washington, DC, USA; Email
jblaser@worldbank.org

a El Grupo del Banco Mundial incluye el Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF),
la Agencia Internacional de Fomento (AIF), el
Organismo Multilateral de Garantía de Inversiones
(OMGI) y la Corporación Financiera Internacional
(CFI). El Banco es asimismo uno de los organismos
ejecutores del Fondo para el Medio Ambiente Mundial
(FMAM).

b El Examen de la Ejecución de la Política Forestal y
Desarrollo de Estrategias (FPIRS) comprende un
estudio exhaustivo del desempeño del Banco Mundial
en el sector forestal e incluye exámenes del sector
forestal en cinco países clave. Este examen lo está
llevando a cabo la unidad auditora independiente del
Banco, el Departamento de Evaluación de Operaciones
(OED), conjuntamente con una serie de estudios
analíticos y procesos de consultas realizados por el
Equipo de Bosques para un Desarrollo Ecológico y
Socialmente Sostenible, al cual pertenecen los dos
autores de este artículo. Para obtener un panorama
general del proceso y sus resultados, dirigirse a la
página Web del Banco Mundial: www.worldbank.org/
forestry

Desde mediados de 1998, el Grupo del

Banco Mundiala viene realizando un

estudio exhaustivo de sus actividades en

el sector forestalb. En el presente artículo, ofrecemos

un panorama general de los aspectos clave

identificados en ese estudio y examinamos algunas

de las repercusiones de la intervención futura del

Banco Mundial en el sector. El directorio del

Banco estudiará su nueva política y estrategia

forestal a principios del año 2000 y los resultados

se presentarán posteriormente en AFT.

El problema de la
deforestación

En todo el mundo se están degradando y

perdiendo los bosques a un ritmo sin precedentes

en la historia del hombre. Grandes extensiones de

bosques boreales intactos son ahora objeto de la

explotación maderera. Los bosques de antiguo

crecimiento de las zonas templadas, la mayoría

situados en los países industrializados, continúan

desapareciendo o se están degradando. Las selvas

• Los bosques cubren 33 millones de kilómetros
cuadrados, lo cual constituye el 26 por ciento
de la superficie terrestre del planeta.

• Más de mil millones de personas dependen de
los bosques para su sustento, 350 millones
derivan ingresos considerables de los bosques
y cultivos arbóreos, 60 millones de indígenas
dependen casi totalmente de los bosques para
su subsistencia, y las industrias forestales
emplean a 60 millones de personas en todo el
mundo. Mil millones de personas dependen
totalmente de fármacos derivados de plantas
forestales para su cuidado médico.

• En los años noventa, se perdieron bosques a un
ritmo de 15–17 millones de hectáreas anuales
por año y un índice de hasta un 2–3 por ciento
anual en algunos países de la región de Asia y
el Pacífico.

• El manejo incorrecto de zonas boscosas en los
trópicos húmedos y subhúmedos contribuye
considerablemente a la pérdida de suelos,
equivalente a un diez por ciento del producto

interno bruto (PIB) agrícola anual en los países en
cuestión.

• La pérdida de bosques es responsable del 2–5
por ciento de pérdida de biodiversidad mundial
por década, con pérdidas inestimables en la
estabilidad de los ecosistemas y el bienestar
humano, y hasta el 20 por ciento de los gases de
efecto invernadero que contribuyen al
calentamiento del planeta.

• Los bosques constantemente son objeto de una
seria subvaloración en términos económicos y
sociales. Por ejemplo, los datos oficiales de
Indonesia muestran que los bosques contribuyen
con un 1–2 por ciento del PIB, pero el Banco estima
que el valor total de los bosques en la economía del
país se acerca más al 15–20 por ciento del PIB.

• A nivel nacional y regional, los bosques cumplen
importantes funciones no comerciales
relacionadas con cuencas hidrográficas,
ordenación de suelos, polinización y control de
plagas, además de los productos forestales
maderables y no maderables.

Cuadro 1: El porqué de los bosques
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tropicales están disminuyendo a una tasa de

alrededor de 15 millones de hectáreas por año

debido a la demanda humana de tierras, alimentos,

madera, energía y minerales. La destrucción de los

bosques inevitablemente implica la pérdida de

gran parte de la biodiversidad terrestre del planeta

y es una causa importante del aumento actual de la

concentración de gases de efecto invernadero en la

atmósfera. Asimismo, la pérdida forestal perjudica

el bienestar de muchos pueblos, ya que los bosques

producen alimentos, vivienda, empleo y servicios

de salud, especialmente para los segmentos más

pobres de la población mundial (Cuadro 1).

En su documento de política forestal de 1991,

el Banco Mundial identificó la lucha contra la

deforestación como uno de sus objetivos

principales. Sin embargo, pese a los 3.500 millones

de dólares otorgados en préstamos entre 1992 y

1999 a través del Banco Internacional de

Reconstrucción y Fomento y la Agencia

Internacional de Fomento (principalmente a China

y la India para la restauración de bosques), los

subsidios de US$370 millones otorgados a través

del Fondo para el Medio Ambiente Mundial –

FMAM (principalmente para la protección de

ecosistemas forestales) y los US$580 millones

otorgados en préstamos a través de la Corporación

Financiera Internacional (fundamentalmente para

industrias de pulpa y papel), el Banco Mundial ha

alcanzado resultados limitados en la reducción de

la deforestación o el aumento del área de bosques

bajo ordenación sostenible.

Al reconocer la necesidad apremiante de

abordar la pérdida y degradación descontrolada de

bosques, el Banco Mundial formó una alianza con

el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF) en

1998, la cual compromete a las dos organizaciones

a cumplir con metas importantes de una mejor

conservación y ordenación forestal (Cuadro 2).

Sin embargo, el desafío más importante es

establecer un vínculo eficaz entre los productos de

los bosques y la mitigación de la pobreza mediante

el desarrollo sostenible. Si esto no se logra, el

Banco Mundial y otros organismos internacionales

que trabajan en pro de los objetivos de la

conservación y el desarrollo sostenible habrán

fracasado.

Si bien algunos de los impactos y las

preocupaciones relacionados con la pérdida de

bosques son de nivel mundial, se deben formular

soluciones a nivel nacional y local; es preciso

hacer hincapié en los problemas de tenencia,

derechos y propiedad de la tierra y la participación

significativa de todas las partes interesadas. Las

situaciones forestales, y los aspectos principales

de las mismas, difieren ampliamente de un país a

otro, de modo que las soluciones deben ser flexibles.

Esto se puede ilustrar comparando las situaciones

prevalecientes en los países con abundancia y con

escasez de bosques (Cuadro 3).

Pobreza, participación
y conducción del sector

En esta sección agrupamos los temas de la

pobreza, la participación y el liderazgo del sector

porque consideramos que están estrechamente

relacionados:

• la pobreza es endémica en muchas zonas de

bosques y tierras boscosas;

• las comunidades pobres y marginales suelen

carecer de medios eficaces para participar en

el manejo de los bosques; y

• los dirigentes con frecuencia no entienden

cabalmente que los sectores de menores

ingresos dependen en gran medida de los

recursos forestales, o prefieren ignorar este

hecho en favor de grupos privilegiados para la

propiedad de los bosques, lo cual es una señal

de graves problemas con la autoridad.

La pobreza
Se estima que el 30–50 por ciento de los mil

millones de personas que habitan los bosques o

zonas aledañas en los países en desarrollo, viven

en condiciones de pobreza. Estas comunidades

dependen en gran medida de los productos

forestales, especialmente en las regiones con

escasez de bosques, donde deben utilizar lotes

boscosos o bosques fragmentados. Alrededor del

90 por ciento del crecimiento demográfico tiene

lugar en los trópicos; normalmente existe un vínculo

muy estrecho entre la incidencia de pobreza y la

tasa de crecimiento demográfico y un liderazgo

deficiente.

Sin embargo, las soluciones simplistas sobre

la idea de que la pobreza es causa de la deforestación

son seriamente cuestionables. La relación es más

compleja y depende en gran medida de la situación

a nivel local. Es cierto que grandes corrientes

poblacionales tenderán a ejercer presión en los

bosques, y la consiguiente destrucción de los

mismos puede agudizar la pobreza. También es

cierto que la destrucción de los bosques por otros

motivos, incluyendo los relacionados con intereses

comerciales, tales como la extracción sin control,

la exploración petrolera, la explotación minera y la

rápida expansión de desmontes incorrectamente

planificados de empresas agrícolas de gran escala,

pueden provocar el empobrecimiento de las

poblaciones locales. La solución puede ser evitar

directamente la pérdida excesiva de bosques como

una medida eficaz para mitigar la pobreza, o encontrar

formas de aumentar el valor de los bosques para las

comunidades que viven en ellos o en zonas aledañas.

Cuadro 2:
Alianza del Banco

Mundial y el WWF: Metas
para el año 2005

• 50 millones de hectáreas de nuevos bosques
protegidos

• seguridad y ordenación eficaz de una extensión
comparable de áreas forestales protegidas ya
existentes pero sumamente amenazadas

• 200 millones de hectáreas de bosques de
producción bajo sistemas de ordenación
sostenible certificados por partes independientes

Países con bajos ingresos y abundancia de bosques
En los países con la mayor proporción de bosques
en relación con el PIB per cápita, los bosques
tienden a considerarse una fuente de capital para el
desarrollo o una barrera física para el desarrollo de
tierras de producción más inmediata. En estos países,
el aumento en la valoración de los bosques tiende
a ser menos evidente a través del compromiso
político e institucional con las reformas y cambios
del sector forestal.

Los aspectos tales como la deforestación, la
degradación forestal, los mercados de productos
forestales, la sustentabilidad, la conservación de la
biodiversidad y la participación de todas las partes
tienen importancia a nivel mundial. Se deben tomar
decisiones en relación con: (1) el grado de producción
que se debe aplicar a los valores biológicos, culturales
y de otra índole contenidos en los bosques; (2) el ritmo
al que se convierte el valor del bosque en pie en

capital de producción y/o en tierras cultivables para
la conversión; y (3) el grado en que los grupos de
interesados participan en el uso del recurso y en las
decisiones relativas a la protección o en los
beneficios derivados de tales decisiones.

Países de bajos ingresos y escasez de bosques
Este grupo comprende los países con los niveles más
bajos de ingresos. Los bosques y tierras boscosas
satisfacen necesidades muy básicas, como la
producción de forraje y otros productos no maderables
y leña. En muchos de estos países, especialmente
aquéllos con extensas zonas áridas o secas, la
cobertura boscosa remanente es importante para
retener los valores de los recursos de suelo y agua.
La pérdida y degradación de los bosques son
problemas fundamentales, y la relación entre los
bosques y tierras boscosas y el contexto más amplio
de los recursos naturales y la base de productividad
de la tierra puede ser muy significativa.

Cuadro 3: Diferencias entre la disponibilidad de recursos
forestales y las percepciones existentes
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“… es evidente que la tenencia
indiscutida de zonas boscosas

por parte de los pueblos
indígenas no es una condición
suficiente para garantizar el

manejo sostenible y la
protección de estas áreas.”

Asimismo, es importante adoptar un enfoque

multisectorial cuando la pobreza es el problema

central. Con frecuencia, las inversiones de un

sector o proyecto específico pueden excluir, o

incluso desplazar, a los segmentos más pobres.

Con programas más amplios que tengan en cuenta

los impactos causados en todos los recursos

naturales y los intereses de todos los grupos, habrá

más oportunidades de beneficiar a esos segmentos.

Un factor significativo es la importancia de las

zonas forestales marginales, con o sin árboles.

Estas zonas se pueden someter a una producción

sostenible con inversiones, acuerdos de tenencia

seguros y mecanismos adecuados de uso de tierras

como los sistemas agroforestales.

La participación
La participación más amplia de las partes

interesadas en el uso, el manejo y la protección de

bosques es una forma de lograr equitativamente

tanto la sustentabilidad a largo plazo como la

mitigación de la pobreza. Para que la ordenación

forestal beneficie a los segmentos más pobres, se

necesita casi inevitablemente la aplicación de

nuevos títulos de propiedad o derechos de acceso.

Es posible aplicar un manejo forestal cooperativo

(MFC), inclusive un manejo con participación

comunitaria, manejo forestal conjunto u otros

modelos, pero para ello se necesita un mayor

compromiso político y el marco institucional

adecuado.

Si bien es necesaria la voluntad política, el

mero deseo expreso del gobierno de establecer el

MFC no es suficiente. Se necesitan políticas

complementarias, tales como un compromiso con

la justicia social o un reconocimiento de la

importancia potencial de los bosques como un

medio eficiente para mejorar las fuentes de sustento.

En términos sociales, el MFC tendrá mayores

posibilidades de éxito cuando se identifiquen

claramente los grupos de usuarios potenciales,

cuando todos los usuarios dependan en cierta

medida del recurso, y cuando el enfoque empleado

no genere intereses opuestos entre las poblaciones

a diferentes niveles sociales, económicos o

políticos. El enfoque probablemente resulte más

acertado en los bosques amenazados, cuando el

área de recursos sea pequeña y esté claramente

definida por los grupos de usuarios, y cuando se

tengan suficientes conocimientos sobre el bosque

de modo que los usuarios puedan determinar

razonablemente los beneficios. Si bien se han dado

ejemplos exitosos de MFC en base a la forestación

en gran escala, los sistemas basados en el manejo

de bosques naturales ya existentes tienen mejores

probabilidades de producir resultados satisfactorios

y rentables.

Las poblaciones indígenas
La situación de los pueblos indígenas en los

bosques se puede considerar un caso especial de

participación. Existe cierta polémica con respecto

a si el otorgamiento de títulos de propiedad a los

pueblos indígenas en las zonas boscosas es el

enfoque apropiado, especialmente en los casos en

que los recursos se encuentran bajo presiones

competitivas de otras comunidades pobres o de

extractores comerciales; en estos casos,

probablemente sea suficiente proteger los derechos

de acceso y usufructo. En base a las experiencias

del Banco Mundial y otros organismos, es evidente

que la tenencia indiscutida de zonas boscosas por

parte de los pueblos indígenas no es una condición

suficiente para garantizar el manejo sostenible y la

protección de estas áreas.

Conducción del sector
El sector forestal es muy conocido por sus

prácticas corruptas, intereses creados,

comportamientos orientados a fines comerciales,

y la falta de transparencia en la adjudicación de

derechos sobre los recursos. En situaciones de

inestabilidad y rápidos cambios políticos, los

recursos forestales representan un medio

conveniente y poderoso para recompensar la lealtad

de los partidarios políticos, militares o económicos

de una determinada facción política. Esto puede

convertirse en una relación mutuamente beneficiosa

en el largo plazo, basada en la asignación y

redistribución de ingresos entre una minoría selecta.

En algunas situaciones, se han dado casos de una

continua expropiación de zonas forestales valiosas

por parte de individuos o grupos de gran poder a

nivel local. Estas situaciones suelen conducir a la

destrucción y degradación forestal en un grado

mucho mayor que la que normalmente se provocaría

con otras opciones legítimas de conversión de

tierras. Por otra parte, estas situaciones pueden

también agudizar el empobrecimiento de las

comunidades locales excluidas de los beneficios

del bosque.

Para el Banco Mundial y otras entidades, la

realidad es que en la mayoría de los casos en que

los bosques tienen una importancia económica y

ecológica a nivel nacional, se necesitan esfuerzos

en la conducción del sector y en el plano

institucional. A menos que se aborden eficazmente

estos problemas, las inversiones en los insumos

técnicos para mejorar la ordenación forestal y la

creación de recursos no tendrán mayores resultados.

Sin embargo, la experiencia demuestra que tanto el

Banco Mundial como otros donantes han seguido

estas estrategias incompletas en muchos países.

Los bosques y el uso de
tierras
Deforestación

No toda la deforestación es perjudicial. Debido

a las presiones sociales y económicas, es inevitable

Cuadro 4: El pago de la
biodiversidad

La comunidad internacional desde hace mucho
tiempo viene reconociendo los valores de
biodiversidad de los bosques naturales. En el pasado,
se han realizado varios esfuerzos para pagar por
tales valores a través de las fuentes internacionales
de financiación, experimentos para incentivar estos
pagos a través de canjes de deuda por naturaleza, y
actividades comerciales tales como el ecoturismo,
productos farmacéuticos o bancos de genes. Sin
embargo, estas fuentes de demanda internacional
de la biodiversidad forestal y mecanismos de
transferencia son triviales si se las compara con la
demanda de los productos forestales de
comercialización más inmediata, inclusive las tierras
boscosas. La valoración intrínseca de la biodiversidad
en los países en desarrollo, y de muchos de los
interesados que viven en los bosques o zonas
aledañas, normalmente es inferior a la de la
comunidad internacional en conjunto.

“… los recursos forestales
representan un medio

conveniente y poderoso para
recompensar la lealtad de los

partidarios políticos, militares o
económicos de una determinada

facción política. Esto puede
convertirse en una relación

mutuamente beneficiosa en el
largo plazo, basada en la

asignación y redistribución de
ingresos entre una minoría

selecta.”
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la conversión de zonas considerables de lo que aún

hoy siguen siendo bosques naturales para la

agricultura u otros fines. Sin embargo, la

deforestación se debe desalentar: (1) cuando no

sea eficiente desde un punto de vista económico;

(2) cuando sea insostenible, en otras palabras,

cuando constituya una amenaza a zonas clave de

biodiversidad y a una mayor estabilidad ecológica;

y (3) cuando provoque inequidades y conflictos

sociales.

La decisión de dónde y qué convertir y para el

beneficio de quién, es uno de los interrogantes más

críticos del ordenamiento territorial. Sin embargo,

con frecuencia esta decisión se toma de forma

puntual, sin mecanismos participativos eficaces y

transparentes en el proceso decisorio.

Conservación de bosques
Las áreas protegidas se reconocen ampliamente

como la piedra angular de los sistemas orientados

a la conservación de la biodiversidad, pero muy

pocos países en desarrollo pueden o están

dispuestos a reservar extensas zonas de bosques de

valor comercial como áreas totalmente protegidas;

la comunidad internacional ha hecho algunos

esfuezos modestos para pagar este tipo de iniciativa

de conservación (Cuadro 4). En la mayoría de los

países en desarrollo, una proporción considerable

de los recursos financieros para manejar

eficazmente las áreas de protección forestal tendrán

que originarse fuera del presupuesto

gubernamental. El conocido problema de los

parques que sólo existen “en teoría” es una prueba

de ello. Incluso si se dispone de la financiación

necesaria, las poblaciones locales deben tener un

papel importante en el manejo de las áreas, inclusive

la posibilidad de generar ingresos suficientes. El

Banco Mundial está ejecutando los diversos

programas del Fondo para el Medio Ambiente

Mundial y se ha fijado metas de conservación

dentro de su alianza con el WWF. El interrogante

clave es qué se debe conservar y cuánto, ya que la

conservación no se puede separar del desarrollo

socioeconómico, ni se la puede separar del contexto

más amplio de la ordenación de bosques naturales

para la producción sostenible y otros fines.

Ordenación de bosques naturales
Hoy se reconoce cada vez más que la

ordenación forestal racional es crítica para la

conservación y el desarrollo sostenible de los

bosques, especialmente en los casos en que la

economía local o nacional está basada directamente

en el uso de los recursos forestales. Dada la

extensión del recurso en muchos países, pocos

gobiernos o actores del sector privado aceptan que

se debería prohibir la extracción en todos los

bosques accesibles. Por lo tanto, la pregunta no es

si se llevarán a cabo las operaciones forestales,

sino si se las realizará correcta o deficientemente.

La primera prioridad, que debe aplicarse en la

porción más extensa de los bosques naturales

accesibles del mundo, es combinar las metas de

conservación y producción en todo el paisaje

funcional. Este enfoque necesita basarse en un

consenso; cuando sea posible concertar acuerdos

de tenencia y propiedad de tierras, la planificación

y el manejo deben ser cooperativos.

Si bien los conocimientos científicos que se

tienen sobre los ecosistemas forestales no son en

absoluto completos, para todos los principales

tipos de bosques, inclusive los bosques húmedos

tropicales, se cuenta con un caudal considerable de

información ecológica y silvícola para manejar los

bosques naturales de modo que se preserve su

identidad. Sin embargo, con frecuencia no se

aplican los conocimientos disponibles debido a

una falta de interés de los operadores, un control

ineficiente de los servicios forestales, y la ausencia

de incentivos. La causa fundamental de estos

problemas radica en factores económicos y de

autoridad a un más alto nivel.

Dado que la mayoría de las operaciones

forestales en los trópicos no son sostenibles, a

pesar de conocerse las técnicas de ordenación

sostenible, algunos analistas y funcionarios

gubernamentales han llegado a la conclusión de

que tales operaciones no pueden ser sostenibles en

las condiciones económicas imperantes. Sin

embargo, los análisis de costos, precios e incentivos

existentes en general están sumamente

distorsionados por los impactos del

comportamiento comercial oportunista de los

operadores forestales. Además, los cálculos rara

vez incluyen los factores externos o los impactos

que tiene sobre el valor del bosque la extensión de

los derechos de propiedad y tenencia a todas las

partes interesadas. Prácticamente nunca tienen en

cuenta los valores de las opciones de retener los

bosques. En suma, no son estimaciones económicas

apropiadas de los rendimientos de la ordenación

forestal sostenible.

Los desafíos a que deben hacer frente el Banco

Mundial y la comunidad internacional son:

• asegurar que las estructuras de incentivos

reflejen las preferencias reales de las partes

interesadas para el uso del bosque; y

• establecer mecanismos de mercado para

asegurar que los valores mundiales se puedan

actualizar y comercializar de modo que se

permita a los propietarios de bosques locales y

nacionales beneficiarse con la producción

forestal.

Recursos forestales
Recursos maderables mundiales

La oferta actual de madera en troza para fines

industriales es de alrededor de 1.500 millones de

“Hoy se reconoce cada vez más
que la ordenación forestal
racional es crítica para la

conservación y el desarrollo
sostenible de los bosques,

especialmente en los casos en
que la economía local o

nacional está basada
directamente en el uso de los

recursos forestales.”

Las políticas para incentivar el establecimiento de
plantaciones en algunos casos se han justificado
basándose en el hecho de que las plantaciones podrían
tener efectos positivos en el uso destructivo de los
bosques naturales al ofrecer una fuente alternativa de
madera. Sin embargo, hasta la fecha, las plantaciones
no han tenido un impacto perceptible en la reducción
de la deforestación a nivel mundial. A menos que el
aumento de plantaciones esté estrechamente
vinculado a la eliminación de incentivos perniciosos
y distorsiones del mercado en relación con las
operaciones realizadas en los bosques naturales, y a
un estricto control de las operaciones ilegales, es
improbable que se produzca un impacto positivo en
los bosques naturales. De hecho, podría ocurrir lo
inverso: el establecimiento de plantaciones en zonas
que ya tienen bosques naturales exacerbará la
deforestación en lugar de reducirla. Los productores
de cultivos agrícolas y arbóreos pueden buscar

Cuadro 5: La función de las plantaciones
activamente el acceso a los bosques intactos a fin de
aprovechar el valor de la madera en pie. Esto puede
ser más importante para ellos que el valor subyacente
de la tierra, especialmente si parte del sistema de
incentivos para alentar las inversiones en los cultivos
arbóreos es el acceso a las materias primas forestales
a mejores precios y con normas mucho más liberales
que las aplicadas a las operaciones de extracción en
la zona forestal permanente.

No obstante, también es cierto que las plantaciones
cumplirán una función cada vez más importante en la
oferta mundial de fibra de celulosa. Las plantaciones
de pequeña escala ya constituyen una fuente
importante de ingresos familiares para los segmentos
más pobres de los sectores de bajos ingresos. Asimismo,
representan la única forma en que los países tales
como Nigeria, Tailandia y Filipinas, que ya han
sobreexplotado sus bosques naturales, pueden evitar
la importación masiva de productos forestales.
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metros cúbicos por año; la FAO prevé que este

volumen aumentará a aproximadamente 1.900

millones para el año 2010. Los datos sobre el

consumo de leña son mucho menos confiables,

pero la FAO estima que en la actualidad este

consumo asciende a alrededor de 1.800 millones

de metros cúbicos anuales.

La transferencia neta de madera de los países

en desarrollo a los países desarrollados es de sólo

unos 70 millones de metros cúbicos al año. En la

actualidad, entre los países en desarrollo, hay un

número mayor de importadores netos de productos

forestales que de exportadores, y sólo un 20 por

ciento de la madera extraída en los países en

desarrollo ingresa al comercio internacional. Estas

observaciones se aplican al frecuente argumento

de que la demanda de madera proveniente de los

países en desarrollo en los países desarrollados es

una causa importante de deforestación. Si bien

esto es cierto en algunos lugares, no se aplica en

todos los casos. El área de bosque de los países en

desarrollo que se necesitaría para satisfacer la

demanda total de los mercados de los países

desarrollados aún sigue siendo sólo una proporción

menor de los bosques que se pierden actualmente

en los países en desarrollo. Por lo tanto, es

improbable que los recursos de plantaciones, que

se están ampliando rápidamente a nivel mundial y

aumentaron a más del doble entre 1985 y 2000,

tengan un gran efecto en la reducción de la

deforestación (Cuadro 5).

Mercados y comercio
El valor total anual estimado de productos

forestales a nivel mundial es de alrededor de

730.000 millones de dólares, y el comercio mundial

de estos productos representa aproximadamente

unos 130.000 millones de ese total. Es difícil

evaluar la importancia de los productos y servicios

no maderables en términos monetarios; sin embargo,

algunos destacados economistas ambientales

recientemente calcularon el valor de los servicios

de los ecosistemas forestales en un total de 4,7

billones de dólares anuales, aunque los usuarios

sólo pagan una mínima proporción de este total.

Las ganancias del comercio de productos

forestales pueden oscilar entre cero y sumas

extraordinarias según la situación. La liberalización

del comercio en un país productor forestal puede

tener efectos ambientales negativos en el bosque si

no se ponen en práctica medidas complementarias

para controlar la naturaleza y escala de las

operaciones forestales, pero la experiencia sugiere

que puede también tener efectos positivos.

En la actualidad no está claro si realmente se

están produciendo las tendencias liberalizadoras

del comercio de productos forestales. Algunos

aranceles están aumentando, pero en general

constituyen un obstáculo menor para los productos

forestales que las barreras no arancelarias.

Carbono
En el marco de la Convención de las Naciones

Unidas sobre el Cambio Climático se ofrece una

nueva posibilidad importante para la valoración de

los bosques por su capacidad para retener el carbono

de la atmósfera y almacenarlo en la biomasa y los

suelos durante largos períodos de tiempo. La

reducción de las concentraciones de carbono

atmosférico potencialmente es menos costosa a

través de los bosques que a través de la reducción

de emisiones en la fuente (ver AFT 8/3 sobre la

función posible de los bosques en el control de

emisiones de carbono).

La comunidad internacional necesitará abordar

este tema con mucho cuidado: al igual que con

muchos otros aspectos del sector forestal, el

problema del carbono es un tema polémico. Sin

embargo, ahora se están desarrollando más y más

métodos técnicos para controlar la integridad de

las zonas boscosas que reciben inversiones para

las contrapartidas de emisiones de carbono. Hoy

se pueden establecer instrumentos financieros para

estructurar el pago de estas inversiones a través de

la retención de bosques y se pueden eliminar los

“riesgos morales” mediante las respuestas del

mercado y los sistemas de certificación.

El desafío para el Banco Mundial es determinar

la función que debería asumir en relación con la

retención de carbono en los bosques. Es preciso

actuar con cautela para asegurar que se eviten las

malas prácticas. Las opciones ofrecidas a través

del Mecanismo de Desarrollo Limpio, que podrían

abarcar asimismo los aspectos sociales, son

también bastante promisorias y podrían mejorar

considerablemente los incentivos para manejar y

conservar efectivamente los bosques.

Aspectos multisectoriales
Ajustes macroeconómicos

El Banco Mundial se diferencia de otros

organismos de ayuda para el desarrollo en un

importante aspecto. Participa en la economía de

los países en gran escala, a menudo mediante

ajustes estructurales y programas importantes de

desarrollo rural e infraestructural. Esto puede tener

repercusiones considerables para los recursos

naturales y los bosques que no sean los beneficiarios

directos de estas inversiones. El Banco debe

incorporar los problemas y las preocupaciones

forestales en sus estrategias de ayuda y sus

operaciones de reajuste en los países y llevar a

cabo trabajos de investigación a un nivel

suficientemente regular y riguroso para poder

entender mejor los problemas y minimizar los

riesgos. La falta de una atención estricta en los

efectos que pueden tener los ajustes

macroeconómicos en los bosques a corto plazo

puede provocar resultados imprevistos y

potencialmente adversos.

Un factor importante que se está comenzando

a tratar es la incorporación de las preocupaciones

del sector forestal en los ajustes macroeconómicos.

Si bien en general es cierto que las reformas del

sector forestal obtenidas de los gobiernos bajo

presión probablemente no produzcan un verdadero

compromiso, la situación puede mejorar cuando

los reajustes coinciden con la llegada de un nuevo

gobierno. El Banco Mundial se debe comprometer

a apoyar los procesos de reformas a largo plazo en

el sector forestal. Esto se aplica especialmente en

los casos en que el sector esté caracterizado por

problemas sistemáticos con la autoridad,

ilegalidades y la privación de derechos. Los

reajustes del sector pueden ser una forma de ofrecer

apoyo para reformas sectoriales de más largo plazo.

También puede ser eficaz el establecimiento de un

fuerte vínculo entre los donantes y otras partes en

programas amplios de intervención donde los

reajustes sean un elemento crucial. Sin embargo,

esto necesita el apoyo de actividades sólidas y

continuas de investigación e inversiones en diálogos

exhaustivos con todas las partes interesadas.

“… es improbable que los
recursos de plantaciones, que se
están ampliando rápidamente a
nivel mundial y aumentaron a

más del doble entre 1985 y
2000, tengan un gran efecto en

la reducción de la
deforestación.”

“El Banco debe incorporar los
problemas y las preocupaciones
forestales en sus estrategias de

ayuda y sus operaciones de
reajuste en los países y llevar a
cabo trabajos de investigación a
un nivel suficientemente regular
y riguroso para poder entender

mejor los problemas y
minimizar los riesgos.”
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“… existe una convergencia
considerable entre los objetivos
de la mitigación de la pobreza,

la ordenación forestal
sostenible y la protección de los
altos valores de conservación de

los bosques.”

El paisaje forestal
Todas las preocupaciones relativas a los

bosques se deben incorporar en una estrategia

vinculada a los objetivos económicos, sociales y

ambientales más amplios de la nación en conjunto.

De este modo, el proceso de desarrollo puede

evolucionar de modo que influya en la capacidad

del paisaje general para sustentar las actividades

de producción y conservación, en lugar de una

serie de inversiones inconexas y posiblemente

incompatibles.

Las políticas e inversiones no relacionadas

con el sector forestal ejecutadas bajo los auspicios

del Banco Mundial en los campos de la agricultura,

el transporte, la minería y la infraestructura, con

frecuencia han tenido mayores impactos en las

zonas boscosas que las inversiones específicas del

sector forestal. Las medidas de ajuste

macroeconómico pueden también haber causado

inadvertidamente la intensificación de la extracción

o conversión forestal. La disminución de los

controles e impuestos de exportación e importación,

la promoción de la autosuficiencia en materia de

alimentos y otros productos “estratégicos”, y las

estrategias de crecimiento orientadas a los recursos

naturales son ejemplos de políticas que han tenido

este efecto cuando no se las contrarrestó con

medidas compensatorias meticulosamente

diseñadas.

Las políticas de protección como las

evaluaciones ambientales impiden las

consecuencias adversas directas de las actividades

agrícolas o infraestructurales en los recursos

naturales y la biodiversidad. Sin embargo, es

preferible utilizar un enfoque más global. Por

ejemplo, los programas de reajuste estructural

actualmente no están sujetos a políticas de

protección, aun cuando potencialmente pueden

tener importantes impactos en los bosques. Aunque

un determinado cultivo agrícola o arbóreo no invada

la zona de interfaz entre tierras agrícolas y

forestales, no se descarta la posibilidad de un

asentamiento rural posterior. Los proyectos de

áreas protegidas situados en zonas donde existan

grandes presiones para deforestar deben abordar

todos estos factores para asegurar la viabilidad del

área protegida en el largo plazo.

Repercusiones potenciales
para la política y estrategia
forestal del Banco Mundial

Una preocupación importante de la comunidad

internacional en los últimos años ha sido la pérdida

y degradación de bosques sin precedentes. Esta

preocupación se basa en los impactos mundiales

que puede tener la pérdida de bosques en el cambio

climático y la biodiversidad y en el bienestar de

una gran número de pueblos indígenas y

comunidades pobres.

Un tema subyacente de este artículo es que

existe una convergencia considerable entre los

objetivos de la mitigación de la pobreza, la

ordenación forestal sostenible y la protección de

los altos valores de conservación de los bosques.

Los bosques suelen estar subvaluados en la mayoría

de los análisis convencionales y en las decisiones

tomadas en relación con los mismos. Una razón

importante es que, con frecuencia, se ha excluido

la participación de los sectores más pobres en el

manejo de los bosques. Estos sectores derivan

muchos de los productos básicos para su sustento

de los bosques y este hecho rara vez se tiene en

cuenta en la asignación o utilización de los bosques

o en su conversión para otros usos de la tierra.

Las repercusiones de esta convergencia para

el Banco Mundial en el desarrollo de su nueva

política y estrategia forestal son profundas. Por

ejemplo:

• el Banco debe reconocer el valor real de los

bosques al fijar las prioridades para su

intervención en los países y al analizar los

impactos económicos, ambientales y sociales

de sus inversiones. Asimismo, el Banco

necesita buscar formas más eficaces de

desarrollar mercados para una gama más

amplia de valores forestales, inclusive más

financiación de los mercados internacionales

para los valores mundiales de los bosques en el

ámbito de los gobiernos nacionales, los

operadores del sector privado y las

comunidades locales;

• el Banco debe estudiar más profundamente los

vínculos entre la pobreza y los bosques y, en

base a estos conocimientos, trabajar más

eficazmente con las partes interesadas para

establecer enfoques más prácticos y aceptables

dentro de los bosques y fuera de ellos;

• el Banco necesita también abordar los serios

problemas de la conducción, ilegalidad e

intereses creados del sector forestal y aplicar

diligentemente salvaguardas sociales y

ambientales eficaces en el sector forestal y

otros ámbitos que puedan tener un impacto en

los bosques.    ■

La VI Conferencia de las Partes (COP-6) de la
Convención Marco sobre el Cambio Climático
(FCCC) se suspendió sin un acuerdo y se volverá a
convocar en el año 2001.

La continuación de la conferencia, denominada
COP-6 Parte II, probablemente tenga lugar a fines
de mayo o principios de junio.

La COP-6, que se llevó a cabo del 13 al 25 de
noviembre de 2000, se consideraba importante
porque coincidía con el vencimiento de un plazo
de dos años para fortalecer el FCCC y preparar la
entrada en vigor del Protocolo de Kyoto, establecido
en la COP-4 en 1998. El Protocolo de Kyoto
compromete a los países desarrollados a reducir sus
emisiones netas de gases de efecto invernadero a
un cinco por ciento por debajo de los niveles de
1990 para el período 2008–12, pero aún no se ha

acordado el mecanismo mediante el cual se
administrará este protocolo.

Según la página Web del Instituto Internacional de
Desarrollo Sostenible, que presentó un informe
detallado de la reunión, muchos negociadores de
alto nivel, si bien estaban decepcionados,
“destacaron el progreso alcanzado en las
conversaciones y expresaron su esperanza de que
la reunión del próximo año podría tener mejores
resultados... En sus discursos, los representantes de
Estados Unidos y la Unión Europea observaron que
entre los temas más destacados se incluían los
sumideros de carbono, el cumplimiento y la
complementariedad”.

Para más información, ver www.iisd.ca/linkages/
climate/cop6

Se congela el acuerdo sobre el cambio climático



15

Noticias de Brasil

Las reformas de las leyes y
políticas brasileñas anticipan
grandes cambios en la región
amazónica

El Gobierno de Brasil recientemente publicó

la Medida Provisional No. 1956–50, que

contiene algunos cambios importantes de

la Ley del Código Forestal de 1965. Con esta

nueva medida, los propietarios de bosques deben

mantener los siguientes porcentajes de sus tierras

como “reservas forestales legales”:

• el 80 por ciento de las propiedades rurales en

“zonas boscosas” de la Amazonia Legal;

• el 35 por ciento de las propiedades rurales en

las zonas de bosque “cerrado” de la Amazonia

Legal, con por lo menos el 20 por ciento de la

propiedad misma y el 15 por ciento como

compensación en otras áreas de la misma

cuenca hidrográfica local;

• el 20 por ciento de las propiedades rurales que

contengan bosques u otras formas de

vegetación nativa en otras regiones del país; y

• el 20 por ciento en zonas de sabana.

Estos nuevos porcentajes representan cambios

significativos con respecto a la situación anterior.

La Ley del Código Forestal permite el uso

forestal sostenible en las reservas legales una vez

que se haya presentado un plan de ordenación

forestal aprobado por el Instituto Brasileño del

Medio Ambiente y Recursos Naturales Renovables

(IBAMA), que también se encarga de controlar la

ejecución de estos planes.

El uso de reservas legales “compensatorias”

es un concepto innovador: sujeto a un decreto

presidencial que se anticipa para los próximos

meses, los propietarios que no tengan suficientes

bosques para cumplir con los requisitos legales

podrán comprar “créditos” de los propietarios con

tierras que tengan más del porcentaje mínimo.

Estos créditos se podrán comerciar en una bolsa de

valores.

Los propietarios de bosques, a través de un

tribunal de justicia, pueden pedir que sus

“excedentes” de bosque sean clasificados como

bosque legal, en cuyo caso están obligados a retener

el bosque pero pueden explotarlo de forma

sostenible conforme a un plan de ordenación

aprobado y, por supuesto, pueden vender créditos

forestales. De otro modo, pueden hacer que sus

excedentes de bosque se clasifiquen como “bosques

de servicio”; en esta categoría, el bosque se debe

retener durante un determinado período de tiempo,

después del cual se puede convertir para otros

fines. En este caso, los créditos se anulan y sus

dueños deben comprar nuevos créditos de otros

bosques.

La Medida Provisional No. 1956–50 incluye

un cambio en la ley que permite a los amerindios la

posibilidad de extraer madera de reservas indígenas

para satisfacer sus propias necesidades, sujeto

también a la aprobación de un plan de ordenación

por parte de IBAMA. Actualmente, se están

debatiendo las condiciones exactas de esta reforma.

Nuevo mapa de la
Amazonia

En julio se publicó un nuevo mapa de la región

de la Amazonia Legal de Brasil, preparado por el

Instituto Socioambiental. El mapa muestra, entre

otras características, todas las unidades de

conservación a nivel federal y estatal, inclusive los

parques nacionales, las reservas biológicas, los

bosques nacionales, las reservas indígenas y las

áreas denominadas “quilombos” (sitios de

comunidades descendientes de esclavos africanos),

existentes en la Amazonia Legal. El mapa muestra

asimismo los bosques afectados por intervenciones

humanas en base a imágenes de satélite.

El Banco Mundial financia
el Programa Nacional
Brasileño del Medio
Ambiente

El Ministerio del Medio Ambiente de Brasil y

el Banco Mundial firmaron un contrato de 300

millones de dólares el pasado mes de julio para

respaldar la ejecución de la Fase II del Programa

Nacional del Medio Ambiente (PNMA II). El

objetivo de este programa es mejorar la capacidad

de los gobiernos federal y estatales para controlar

tanto el medio ambiente como la calidad de vida de

la población brasileña.

La primera etapa de este programa de diez

años se llevará a cabo durante un período de tres

años con un presupuesto de 30 millones de dólares.

El programa se concentrará especialmente en

apoyar a los gobiernos de los estados en sus

esfuerzos por mejorar la administración de los

recursos forestales, las reservas hidrológicas y las

áreas protegidas. El Ministro del Medio Ambiente

ya ha firmado un acuerdo de cooperación técnica

con 21 estados para poner en práctica el programa.

Se ha convocado a las organizaciones no

gubernamentales para que proporcionen su apoyo

a los gobiernos y participen en la ejecución del

programa.

Programa Forestal Nacional
El Presidente de Brasil, Fernando Henrique

Cardoso, lanzó el Programa Forestal Nacional el

pasado mes de septiembre. El proceso de

formulación del programa contó con la

participación de más de 600 instituciones y 1.200

representantes del gobierno, comunidades locales,

el sector privado, organizaciones conservacionistas

y otras partes interesadas. En el vigésimo período

de sesiones del Consejo Internacional de las

Maderas Tropicales, el Secretario Ejecutivo del

Ministerio del Medio Ambiente, José Carlos

Carvalho, invitó a la OIMT a contribuir a la

ejecución del programa.

Nuevo organismo
responsable de recursos
hídricos

El Congreso Federal de Brasil aprobó la

creación de un organismo nacional que se encargará

de la supervisión general, el control y la evaluación

de las actividades relativas al uso de los recursos

hídricos del país. Todos los proyectos relacionados

con los recursos hidrológicos, como la construcción

de represas hidroeléctricas, necesitarán la

aprobación de este nuevo organismo. Esta entidad

se encargará asimismo de supervisar todas las

concesiones importantes para el uso de aguas en

Brasil.

Compilado por Mauro Reis del Boletín del

Ministerio del Medio Ambiente, julio y agosto de

2000, con información complementaria provista

por los delegados del vigésimo noveno período de

sesiones del Consejo Internacional de las Maderas

Tropicales, noviembre de 2000. ■
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Una cura sostenible para árboles medicinales

Una especie arbórea preciada
por las propiedades medicinales
de su corteza se está
sobreexplotando en muchas
partes de Africa. Se necesita
una ordenación mejor de esta
especie para salvarla de la
extinción

por Tonye Mahop Marcelin1,
Nouhou Ndam2 y Joseph Martin Bell3

1Asistente de Investigación y 2Coordinador de
Investigación, Jardín Botánico de Limbe, Limbe,
Camerún; Email: mcplbg@iccnet.cm

3Departamento de Biología Vegetal,
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La especie Prunus africana, anteriormente

llamada Pygeum africanum, de la familia

de las rosáceas, es una especie de bosque

alto que se encuentra sólo en los bosques montanos

del Africa tropical en altitudes de entre 900 y 3.000

metros (Graham, 1960). Prefiere una temperatura

media anual de 18–26ºC y una precipitación media

anual de 2.000 mm (Graham, 1960; Achoundong,

1995). Crece desde Nigeria hacia el este hasta

Kenya y Tanzania, y desde Etiopía al sur hasta

Transkei en Sudáfrica (Ndam, 1998). Asimsimo,

se la encuentra en seis de las diez provincias de

Camerún en más de 80 localidades (Nkuinkeu y

Ndam, en prep.), donde se la conoce como “palo

kanda”.

La explotación de Prunus africana comenzó a

principios de siglo en Sudáfrica y Kenya, donde

era preciada por su madera. En 1966, un tal Dr.

Debat patentó el extracto de la corteza de esta

especie para el tratamiento de enfermedades de la

próstata (Cunningham y Mbenkum, 1993). En

1972, una empresa francesa subsidiaria del Grupo

Fournier denominada Pantecam comenzó la

primera explotación comercial de la corteza de

esta especie en Camerún.

Para obtener el extracto, la corteza se debe

extraer del árbol y se la debe triturar y someter a

otros tratamientos, los cuales se llevan a cabo

principalmente en Europa y Estados Unidos.

Además de su uso para el tratamiento de

enfermedades de próstata, por ejemplo, hiperplasia

prostática, se la utiliza también para bajar el nivel

de colesterol en la sangre en combinación con

otros extractos vegetales (Tonye et al. 2000).

La explotación comercial de la corteza de esta

especie ha reducido severamente las poblaciones

silvestres de Prunus africana, al punto en que

ahora se la ha incluido en el Apéndice II de la

Convención sobre el Comercio Internacional de

Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres

(CITES). Esto significa que el comercio

internacional del producto está permitido pero

bajo control.

Una de las razones del impacto pernicioso de

la extracción es que la corteza normalmente se la

extrae del árbol en pie, descortezándolo en el lugar

y causando su muerte inmediata. Pero no tiene que

ser así necesariamente: en los años noventa, en

Camerún se formularon y adoptaron una serie de

directrices de extracción sostenible aplicadas a

través de políticas y leyes. Conforme a estas

directrices, sólo se puede extraer un 50 por ciento

de la corteza disponible en el árbol aprovechable;

después de cuatro o cinco años, se puede extraer el

50 por ciento restante. De este modo, se permite

suficiente tiempo para que la corteza vuelva a

crecer en la parte del fuste descortezada

originalmente, aunque esto recién se está

comenzando a confirmar a través de un estudio

científico realizado conjuntamente por el Proyecto

del Jardín Botánico de Limbe/Monte Camerún y

dos asociados franceses (el Museo Nacional de

París y la Universidad de París VII Jussieux) sobre

la fisiología de la regeneración de la corteza. Los

gráficos 1 y 2 ilustran la técnica de extracción para

los árboles de menor y mayor tamaño.

“La explotación comercial de la
corteza de esta especie ha
reducido severamente las

poblaciones silvestres de Prunus
africana, al punto en que ahora se
la ha incluido en el Apéndice II

de la CITES.”

dap altura del árbol altura a la primera espesor de peso de corteza
(cm) (m) rama (m) corteza (cm) explotable (kg)

Cuadro 1: Peso total estimado de corteza explotable determinado por el 
diámetro a la altura del pecho (dap), la altura del árbol, la altura hasta la 
primera rama y el espesor de la corteza

35 20.6 8.2 1.1 34.4
45 22.8 9.4 1.2 57.5
55 24.6 10.3 1.3 84.6
65 26.1 11.1 1.3 115.3
75 27.4 11.8 1.4 149.1
85 28.6 12.4 1.5 185.8
95 29.6 12.9 1.5 225.1

105 30.5 13.4 1.5 266.7
115 31.3 13.8 1.6 310.6
125 32.0 14.2 1.6 356.5
135 32.7 14.6 1.7 404.4
145 33.4 14.9 1.7 454.1
155 34.0 15.2 1.7 505.5

Adaptado de Dibobe (sin publicar)


